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A 
bordar el tema de la mujer andina re­
sul(a una tarea ardua para aquellos 
investigadores que. conscientes de 
no poder eximirse de su mir;:lda occi­

dental , buscan establecer las normas, reglas y 
sanciones que legitiman las estructuras de poder 
de dicha cultura. entre lo femenino y 10 mascu­
lino. 

A esto se añaden las dificultades que surgen 
~I causa de la escasa bibliografía existente. y por 
otra parte. las distintas "visiones" y "versiones" 
de las "Iecturas" realizadas hasta el momento. ! 

Por ello. y conscientes de esta~ limitaciones. 
el presente trabajo ha sido elaborado con la fi­
nalidad de dar cuenta . en primera instancia. de 
otros procesos que construyen la identidad fe-
111enina dentro ele la cultura andina tradicional. 
que difieren sustancialmente de la problemática 
de una mujer b lanca. occidental, cri stiana. actor 
social de un sistema neoliberal. donde las rela­
ciones sociales, políticas y econé>micas están re­
guladas por el capital ismo. 

En una segunda instancia. se analizará cuál 
es la dinámica de cambio de esta idemidad a 
panir de la colonia y luego de 1::1 república. 

Dada la mulriplicidad de etnias existentes 
demro de la cultura anclina. se lomará como re­
ferente la cultura callau1aya.! dado que a pesar 
de ser ésta una de las más estudiadas. se ha omi­
lido la presencia de la mu jer como aC[Qr social 
que juega un papel específico tamo en las pr::íc-

1., Las distintas ·vers·ones· y ·visiones" que abordan este tema ope­
ran con teerlas pertenecientes a otros discursos De ahí que al 
momento de sacar a luz conclusiones. o sugerir políticas. sef'\alan 
"confl ictos occidentales" en el seno de estas culturas , y no las re­
des de tensiones propias de este grupo. 

2., Algunos autores contemporáneos le atribuyen a este grupo una 
gran antigüedad: están aquellos que los hacen f.gurar en tiempos 
incaicos, presentándolOS como herederos de los conocimientos 
Amautas y como los médicos particulares de los In(;as, otros van 

más lejos. atribuyéndOles Incluso una antigüedad antes de Cristo. 
Véase Louls GIRAULT. Ka/lawayas Curanderos Itinerantes de los An­
des, Un icef/O PS/OMS/PI 480, 1987, 
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ticas medicinales, como también en los ciclos de producción. mantenimiento y trans­
misión de dicha cultura, 

Louis Giraulr sostiene que únicamente los hombres estaban iniciados en el conocí· 
mieolO de la farmacopea animal. vegetal y mineral. como tamhién en la práctica de la 
medicina y la magia. j Sin embargo. en el trabajo de campo realizado durante esta in­
vestigación , se ha relevado la existencia de 12 mujeres callall)(,~J'ClS (con los mismos co­
nocimientos dejados de lado por Girault y OlfOS), quienes además disponen de un len­
guaje específico en sus pr{lCticas rituales. 

Cabe aclarar que este estudio forma parte ele una investigación más amplia, por lo 
cual esta síntesis no pretende agotar el tema , sino dar pautas relativas tila dinámica 
de júerzas que COllstnfyen los límites entre hombre-mu.jer. 

Antecedentes históricos 

Los antecedentes se remontan a los tiempos precolombinos, en los que se distin­
guí,ln a uos grupos de mujeres: las femeninas/ masculinas y las femeninas/femeninas 
que ocupaban las zonas altas y bajas respect ivamente. Los prototipos de estas mujeres 
serían Mama Huaco r ,llama Oc/lo. 

La figura femenina de Mama Huaco fue el prororipo de mujer nlron il. en oposición 
a ¡\lama OcHo (femenina/ femenina ), quien fue la segunda pareja de \llaneo Capac. 

.\1ama Huaco hacía el (~rício de valiente cajJitán y conducía ejércitos. E,'ta caracte­
rística masculina se eJ..plica en aymara con la palahra huaco. que ell dicho idioma re­
presel/ta una mujer varonil que no se amedrenla ni /Jor eljdo ni por el trahajo y que 
es libre. 

D, imfJ011ante se/-'lCf!cfr que Jl1ama Huaco es Hombrada entre los cuatro jefes del gru­
po. Xo importa saber si los hechos fueron {)erídicos o míticos. lo impoltallte es analizar 
lo que la estntctura global de la leyenda sugiere. t:n esta Coya hallamos a lf.1la mujer 
tomando palte activa de la conquista del Cuzco, lucbando junto {( los L'tIroneS y capi­
taneando un ejército, lo que ilustra la silllaciól1/emeJlina ell 1111 tieH/l)() mítico y eluf­
uel concedido a su posicióll socia!.; 

Esta separación entre "Huaco" y "Odio" marca una división ent~ las mujeres de 
acucruo a las actividades que desempeñan: las mujeres del ámbito púhlico (guerreras 
y gobernantes) y las mujeres del ámbiro privado (quehaceres domésticos, tejido y pas­
toreo). Esto demuestra que en la precolonia el poder no estaba en manos de los hOI11-
bres exclusivamente, sino que la mujer podía detentar el poder público además de 
"cumplir" con sus roles domésticos. 

Fs aquí dondejl/ega un rol ilnpo11ante la complementariedad (en cuallto a la uni­
dac/ complemenlaria c/e la pareja). hasefi.melamelltal de lafamilia ,melina.' 

3- Louis GIRAULT. op. Cil. 

4 - María ROSTVIOf!OS'NI de D-EZ CANSECO, Historia del Tahuantisuyu. IEP (Ins\ltulo de ESlUdios Peruanos), Lima 1988 

5- Ruth FlORES. La Historia Oral como fuente de conocimiento sobre la mUjer boliviana, CIDEM (Centro Documental de la Mu­
Jer -Adela Zamudlo··). BoliVia 1990 
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Con la llegada de la colonia, la cultura andina sufre un proceso de hihridaciónli 

frente a la cultura patriarcal. Durante este periodo la mujer andina no asume un pa pel 
pasivo culturalmente. A través del ejercicio cotidiano de sus prácticas sociales -si bien 
ha sido permeable a esta nueva cultura- ha rechazado y resistido este nuevo mode­
lo. 

Esto es importante, ya que la mayoría de los estudios descuidan la presencia de las 
figuras femeninas "Huaco": prototipo de mujer que va más allá ele la división de lo pú­
blico y lo privado. A través de est.as historias particulares, se podría ohservar cómo se 
nivelan las asimetrías entre homhres y mujeres; concepto que será uno de los ejes fun­
damentales a desarrollar en este trabajo. En este punto es opcmuno citar a Joan Scott: 
La posición hegemónica es dejinida como la única jJosihle. La historia posterior se es­
cribe como si estas posiciones normativas fueran jJroducto del consenso social y no del 
conflicto.-

Dentro de esta dinámica, la presencia histórica de la pareja chachawarmi ~ -co­
mo por ejemplo los casos de Bartolina Sisa y de Domitila Barrios de Chungara- ex­
presan la lucha de mujeres "huaco·· desde el concepto de pareja. Estas historias parti­
culares señalan la posibilidad de construcción de otras realidades, donde las identida­
des masculinas-femeninas adquieren distintas significaciones. 

-178l. la cocalera Bartolina Sisa, una caudilla indígena, llevó a cabo junto a su 
pareja un levantamiento a la cabeza de 80.000 indios en el cerco de La Paz, para ter­
minar con la esclavitud a la que habían sometido los esjJatloles a su raza. 

- 1978, TJomifi/a Barrios de Chungara, esposa de un trahajador minero'y madre de 
7 hijos, llegó a fa Paz junto a cuatro mujeres en húsqueda de las reivindicaciones de 
su.s maridos. lnician una huelga de hambre de 23 días que finalizó con el logro de sus 
()~¡etil)()s. 

Joan Seott considera necesario reemplazar la noción de poder social como unifica­
do, coherente y centralizado, por el concepto de Michel Foucault. para quien el poder 
aparece como una constelación dispersa de relaciones desiguales, constituidas discur­
sivamente como campos de fuerza. Dentro de estas estructuras y procesos hay espa­
cios para que la existencia de un agente humano construya (de manera parcialmente 
racional) su identidad, su vida, el conjunto de relaciones y una sociedad con ciertos 
límites y un lenguaje conceptual que marque al mismo tiempo los límites y contenga 
la posibilidad de negación, de reinterpretación y el juego de la invención metafórica 
y de la imaginación. 

6.- El término h,bridación abarca diversas mezclas interculturales -no sólo raciales a las que suele limitarse el "mestizaje"­
y porque permite incluir a las formas modernas de hibridación mejor que "sincretismo", fórmulas refer idas casi siempre a 
fusiones religiosas o de movimientos simbólicos trad;cionales. Véase Néstor GARCIA CANCLlNI , Culturas híbridas, Ed. Grijal­
bo. Buenos Aires 

7.- Joan scan. en M. Cecilia Cangiano (comp .): El Género: una categoría útil para el análisis histórico de género a mUler, Cen­

tro Editor de América Latina, 1993 

8.- La palabra chachawarmi (hombre-esposo mujer-esposa), sófo es aplicable a aquellos que siendo de un mismo pueblo for ­
man una pareja estable y logran tener hijos 
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Dinámica de fuerzas entre mujeres y hombres 

YClJlutíll y Tillku 

Pareciera que dentro de la cultura andina trdJiciünal las consrfucciones binarias 
opuestas se complementan. ya que el reto no es la búsqueda del poder (vertical/pa­
triarcal) para la dominación de uno sobre otro, sino la del equilibrio. 

Desde esta visión los principios ele complementariedad y reciprocid<.ld~ son los que 
generan y regeneran la ,'icla. rClwalimcmando así la armonía cósmica. Estas relaciones 
están regidas por el yanatin o dualismo. Dicho concepto se rener<: a dos polos: el 
masculino (pahila) y el femenino (l/oq'e). Lo masculino. que es lo fuerte o acti\'o. pro­
duce la asimetría. y se ve reflejado en la división del espacio: lo bajo es femenino y lo 
alto es masculino. 

Todo lo que l'ive y todo lo que está sometido al ciclo dIal. l'ive CO/1 Sll compmiero 
(yana). Sólo juntos cOl1so/idallllna unidad capaz de suhsi:·;tir. 11 

El lillkll podría ser tomado como una metáfora que ilustra la manera en que estas 
fuerzas opuestas femeninas*mascu linas se complementan y llegan juntas a su equili* 
brio. El tinkll es el encuentro en el que se unen dos fuerzas provenientes de lugares 
diferentes. Dentro del balanceo de fuerzas no exisre un poder \'cnical que arbitre en* 
(re ellas, sino que al ChOClf horizontalmente éstas se miden y buscan su nivelación pa* 
ra llegar juntas al equilibrio. Las fuerzas no se separan, en el choque se abrazan. se 
encierran. En este encuentro, lo masculino representa la energía pura y no canalizada. 
Es lo act ivo, y previo a <.:stc encuentro horizontal, su zona era la alta, la más fuene. Lo 
femenino representa la gestación que da forma y contiene la energía. Es lo pasivo, su 
espacio. el de abajo, señala la asimetría femenina-masculina. El equilibrio resultante 
del choque. es el nacimiento de una nueva fuerza con sustancia de ambos y que se 
desarrolla a su v<.:z al entrar en contacto con otras fuerzas. Estas relacione~ !listémicas 
están presentes en las distintas esferas ele lo natural (mineral. animal. vegetal). Son co­
mo círculos int<.:rrelacionados en los que se repite el tillku indefinidamente. La unión 
de fuerzas complementarias es factible:.: grdcias al hecho de que existe un equilibrio 
fundamental en el cosmos en su totalidad armoniosa, en la cual todo encuentra su lu­
gar y sus límites. De allí la posibilidad de construcción y deconstrucción horizontal de 
lo femenino-femenino. femenino-masculino, masculino-masculino ~. masculino-feme­
nino, en donde estas construcciones se alternan generando una dinámica bipolar den­
tro del mismo ser o dentro de la pareja en el momento dd tinku. Aquí la asimetría (al­
to bajo, fuerte/débil) se nivela. 

La armonía cósmica es expresada precisameme en la nociém de la comunidad. 

9· Al mencionar "complemenlariedad y reciprocidad". pensamos por ejemplo en el caso del chachawarmi: !a cooperación 
de por vida que se conjuga entre un hombre y una mUjer se ve claramente cemo una cooperae'ón entre categoría disimi· 
les. Esla es la base de las relaciones humanas y sociales Para implementar este valor se han desarrollado también nu· 
merosos mecanismos culturales. Cada miembro del par tiene su aporte y. a la vez. supone un control frente a los posibles 
excesos de la contraparte. Véase Xavier A..BO. Ros/ros IndiOS de Dios CIPCNHisbol/UCB. 1992. 

1O.·Xavler ALBO. op. cit 
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Dentro del ayllu el modelo humano no es el individuo sino la pareja. La famil ia nu­
clear vive la instancia de la conformación de la pareja como una pérdida (sobre todo 
en el caso de la mujer, considerada como un hien precioso). Los novios deben \'encer 
la resistencia y la consecuente lucha es ritualizada. En este tillku pareciera existir un 
juego de rivalidades, alianzas, dones y contradones. 

Es importante destacar que dentro de la cultura tradicional andina el vínculo es lo 
esencial. un sólo término C<lfCCC de sentido social. 

El individuo no es el ¡fll, sino la relacióll. 1:.'1 yo y el tú son pasajeros, sólo la rela­
ción jJarece entraJlar trascendencia. El individuo se identifícaJia C011 su rol y circul/s­
tancia; J' no tanto como una singulcu1dad y continuidad que trasciende los roles y los 
estados.'· 

La palabra aymara chachau,'armi (hombre-esposo/ mujer-esposa) o su equivalente 
en quechua rWIau'a rmi. sólo es aplicable a aquellos que siendo de un mismo pueblo 
(un mismo horizonte social), forman una pareja estable y tienen hijos. 

Dentro de las estructuras simbólicas a frallés de los dominios incaicos, es notable la 
presencia del chacha, ... armi como pn"ncipio m-ganizalivo complementario masculillo­
femenino de las estructuras sociales. 12 

Actualmente b unión macho y hembra permanece en gran parte de esta cosmogo-
nía: 

-Los guardianes de la natu raleza: el sol y la luna13 son femeninos y masculinos res­
pectivamente. Así como también la dios'l Pachamamal~ y su contraparte, el d ios Pacha­
camac. 

-Los principales productos de alimentación : el maíz (masculino) y la papa (feme­
nino). 

-Las principales especies de la ganadería: la oveja (masculino) y la llama (femeni­
no). 

Cabe agregar en este puma. una hipótesis sosten ida por María Rosro\Vorsk i en la 
que señala que durante el tiempo de Tiu 'anaku (1500 a.e. al 100 d.e.) la presencia de 
lo femenino en esta cosmogonía tuvo una relevancia tal que oscureció a lo masculi­
no. el cual tUYO un papel seclln(h.lfio.l~ 

El elemento 'Padre" está como ausente. conformando como un binomio madre/hi-

11 - Alejandro CRTll RESCl\NIE~E. La pareja y el mito. Pontificia Universidad Católica del Perú. lima. 1993 

12· Olivl3 HA'1RIS, Una visi6n andina del hombre y la mujer, Ed Allpanchis. vol. XXI. 1978 

13.- La luna -en casi todas las civilizaciones. incluida la andina- fue conSiderada como el princ ipiO de generaCión y de fe­
cundidad. Véase Pilar MENDIETA PARADA Lo femenino en el mundo mítico y religioso prehispánico. Revista Unltas nUrn. 12 . 

1994 

t4 -los aymaras y quechuas bO';vianos y en otros pa·ses veneran a la Pachamama como diosa eterna. que da y mantiene la 
vida a todas las criaturas en este mundo si el hombre obedece a las leyes y a las ofrendas que ella demanda El nombre 
Pachamama significa impropiamente "mad re tierra". porque pacha tiene sentido de tiempo. entonces pachamama es ma­
dre del tiempo. Véase Louis GIRAULT. Rituales en las regiones andinas en Bolivia y Perú 

15- Maria R05T'A'ORCSKI. ESlruc(Uras andinas del poder, IEP. 1986. 
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otrd pierna, que me estaba acalambrando. 

Sin duela el discurso verbal no era el método. Habíamos rolO una regla y, sin sa­
berlo. estáhamos siendu sancionadas. 

\10 hubo un guardia (único árbitro posible en este uniyerso de cuatro ruedas) que 
nos señalara que nos habíamos acomodado en el lugar equivocado. La tensión se fue 
acumulando en un ambiente de risas y murmullos hasta que vino el estallido. Se ha­
bía desalJclo un '"rinku", donde la lucha cuerpo a cuerpo mediría las fuerzas. :\0 hu­
bo otra opción. Respondimos a las agresiones con las mismas regla~ del juego. Deja­
mos nuestros patrones femeninos-femeninos y abordamos el encuentrO desde lo feme­
nino-masculino. f)esrués de este enfrentamiento. fuimos aceptadas. Se estableció un 
nuevo límite entre ellos y nosotras. 

Pasaron varios meses para llegar a comprender que en esta expcriencia "traumáti­
ca" encontraría la clave interpretativa para abordar las relaciones de género, y viven­
ciar cómo se resuelven este tipo de tensiones en esta cultura. 

Mujer callawaya 

La elección de la mujer callawaya es. desde su mismo planteo, un tema polémico, 
ya que la mayoría de los estudiosos de la cultura calla\\-aya enfatizan a la figura mas­
culina como única representante legítima. Estas vers iones parcializadas son sostenidas 
no sohtl11entc por la mayoría de lo~ investigadores. sino también por los mismos ha­
bitantes eh: la región. Esto no es ca~lIal. La práctica profesional de los callawayas en 
otras zonas y países vecinos ha llevado a que se incorporen otras culturas. 

Todos los callaa;ayas legífi11l0."; son física)' biológicamente mestizos puesto que des­
de bace muchas generaciones. en sus L'iajes, tomaron mujeres de dh'f!rsas regiones y de 
dil'ersos ti/JOS étI1ÍCOS. l~ 

Los cal1a~Yayas son inrerétnicos (aymaras, quechuas) y la fuerte presencia de la cul­
tura criolla marca en las relaciones de género un patriarcado con características que le 
son propias. Estudios más recientes como los llevados a cabo por la im'estigadora ale­
mana Ina Rossing. señalan que estas visiones. esencia lmente masculinas, son incom­
pletas. 

La práctica curatiua de las mujeres es mucho másjl'ecuente de lo que. hasta aho­
ra, se ha considerado. S6/0 es correcto qIie las prácticas cura/iuas de la.';; mismas -y. 
aquí, curación se entiende en un sentido amplío que illclu)'e tallfo a la curación ne­
p,ra como a la blaJlca- OClin'Cl de manera más ''pn'vada ,. o secreta y que. sobre todo. 
se concentre en la rep,i61l misma (sah'o las curanderas/brujas ca/lau'ayas que ojJerall 
en La Paz).19 

18.-Louls G1RAJI"-. Kal1awayas. Curanderos Itinerantes de /os Andes op. cit 

19 - Ina ROSING . Las aimas nuevas del mundo callawaya. Ed Los amigos del libro. 1991 
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Dentro ele las comunidades. la connotación que conlle\'a una médica curandera C3-

lIa\\'aya hace refl:rencia directamente a la "hruja" o ya/in del lugar. AquÍ cabe aclarar 
que existe una diferencia entre una yatiri (vinculada directamenle con un mundo má­
gico) y una calla\Yaya (una bruja que cura). Este discurso -la adhesión J la~ prácti­
cas de las mujeres más por las brujerías que por las cUrdciones- tiene su anclaje en 
una devaluación de la presencia femenina en esta cu lrura . 

Los hombres. celosos de sus pr{¡cticas ritualt:s, descalifican a las mujeres afirman­
do que, "ellas no saben nada. no entienden de estas cosas. Este conocimiento es rrans­
mitido de padre a hijo". Ellas. por su parte. remarcan que. "los hombres, cuando es­
tán preparando la mesa se ponen ti beberlo: con el ayudanre. y después ya se olvidan 
del ritual. Los hombres dicen que está [Ocio bien. mienten nomás. ¡Qué \'an a decir 
otra cosa, si están borrachos!" 

A pesar de este recelo genérico que desdeña lo femenino, la t.:\·idencia de poderes 
en la mujer lleva a que la comunidad las reconozca como tales. 

Para operar como médicas curanderas deben haber sido pre\'iamenre "elegidas". El 
modo de ser "señaladas" consiste en que hayan lorado sobre\'ivir después de que les 
haya caído un rayo. Luego de esta "señal"" deben ser autorizadas por un anciano CJ­

Ila\\'aya, quien mediante un rito de iniciación (realizado en la cima de la montaña), las 
legitima definitivamente. 

El conocimiento de las mujeres callawayas es adquirido mediante la relación pa­
dre hija. La transmisión es llevada a cabo cuando, por circunstancias paniculares. 
acompaí1an a sus padres en lo,'; viajes o rituales. Cabe destacar que en el caso de la 
callawaya Manuela existe una ascendencia matrilínea, si bien ella afirma haber apren­
clido al lado de su padre. 

Todos los habitantes de la región son buenos obsclyadores de la naturaleza y re­
cogen de los distirHos pisos ecológicos plam3s y minerales. En particular. son los ca­
lla\\'ayas (hombres y mujeres) los que conocen sus usos y combinan sus propiedades 
para atender las necesidades del enfermo. 

En su mayoría estas mujeres no conforman un chacha\\-armi de calla'i\'ayas. Exis­
ten las mujeres y los hombres "de" estos médicos curanderos, pero es poco común 
que operen en estas prácticas como pareja. Se podría inferir que esto prO\'ienc de la 
fu<.:rte presencia de la cultura patriarcal/occidental en los c.::dla'i\'ayas, enla cua!, la pa­
reja rompe su discurso unívoco y cada término opera separadamenle. 

En el relevam iento realizado durante el trabajo de campo a lr::I\'és de las técnicas 
de obs<..:r\"ación participante. se tomaron fotografías y se filmaron los riruales. Luego de 
recorrer la zona se encontraron 12 médicas curanderas calla'i\'ayas diseminadas en las 
comunidades ele Ifuata-Huala, Pampa I3lanca, Catta, Amaretre. (hari. Curva, Chajaya, 

20 - Beben alcohol puro "'potable' Este elemento fue ,ntrodUCido durante la colonia y hoy más a:,á de ,merfenr negativamen­
te en las prácticas rituales como sei'ialan las mUieres. quienes también beben. pero después de: ritual. provoca una de 
las tenSiones más relevantes eNre hombres y mUJeres. y de éstos con la comunidad en general. 
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I-\hanL!ya . lnk;" Quiahaya, Sanachi. 

E~1:l cifr~1 e..., repn:sentali\'J si se tiene en cuenta que son dlas las que quedan en 
las c()!lluniebdes. cuando los curanderos emprenck'!l sus \"i:l jes. especia lmente en 
:lgosl0 por ser el Illl'S más :Ipto para las cu ras dentro de su cdencbrio. 

ClhL' ..;uhLlyar en este punto. que en los últimos :l!lOS :::iL" han Jhierro nue\'as ruta . .., 

de acceso a L"sta fegiún, lo que bcilitó d ingreso de !1lovil icLldes, agili za ndo la CO lll11-

nicaci(")!l con ()(ras zonas. Estos . ...,ignos de "moclernida<.r trajeron como consecuencia 
que ]():-; \·¡aje ..... a pie (clt..: lrL'S meSes :\ do.'" :11)0.'>, ..... l·gún el destino: LI Paz, CochabaTllba . 
:':111(:1 Cruz. Perú . :\rgL'nrin:!. Chile. Colomhia. ]>;lIum:í), hoy :ldquicL¡1l O!LI'i GI Llch:rÍS­

¡il·;¡::-'. ~i hien l'n l: l ;¡"'pcC!() de inll'r<.lcci('m extcrna Lit.. .. [a cOnluniLbd es el homhre el 
qUé ligur:1 cn p!:.lno prioritario. un <tn{¡[isis mi.., profundo sl'!1:!la quc las lllujerl's han 
t'{ )J1lClll:ldo ;¡ \-iaj:tr no so!:tmente por d territorio bolniano_ ... ino t:ullhiéll :1 pabc,.., H:­

t'lll()S como cl Perll. 

Trabajo de campo 

Jl({lfllelt¡ .Ifammll. .IJmÜI Presellfacir)/l Pai. Crep,oria HII({qui 

De [a" doce médicas cur:mdera.., calla\\'ayas se pre . ..,cnciaron las pr{¡cticas rituales de 
tre,,: 

- .\bnuel:! .\lam:!ni. de L! comunidad de Hu;na-Hu:n<l , l 'na de las pri ncipales den­
tro de los ritu:des co[ecti\'os quc actúa conjunt:!mentL' con L'l hombre principal. Pre­
... enla una nutrilínc;¡ en la transIllisiún (It...[ conocimiento calbv·:aya. 

- lJrc:.:gon:! HuaquÍ. de L¡ cOlllunidad de Cma. PO"'LT un lenguaje rimal más "puro" 
dentro de '>lb pr:íct ieas. 

- .\bría Prcsent!eiún P:Ii. conocieb en su eOlllunicJ:¡c1 de Laguna \'erck como ¡ liji­
duo lll;¡nej;¡ unto 1:¡ euraciún bLmca corno la negrJ. 

P;¡r;¡ dekcur el 11pO llL- k:ngu:!je e"'pL-cífico con I() ... que opera b Illujer, .... e ¡r;¡hajó 
l ' n lo ... tre'" Cl"'()S COIl la cur:¡ción hlanc;¡ Esta cur:lCi()n tiene fines huenos. al contrario 
dc l.! nq.(r;¡ que hu ... c;¡ ()chion:¡r (J:¡ño .... 

En esr:! cultura no exi ... tL' una ... eparaciún t:.'nlre la ... prácticls cur;¡ti\'JS y IJ \'id:¡ co~ 
lidi~IIl;1. La ..,:dud. la enfermcdad y la Cllr;¡L'Íón C .... l;'\J1 ín timamcnte Iig:ldas :! los ciclos de 
];¡ \'id:1 y difincn "u ... tanci;dmentc del concepto occidental ele la curación, donde esta::-. 
práctic:! ... ocurren en un "l'scenario" aislado \' des\'inculado de lo cotid ia no. 

El ritual 

La mesa blanca: cura de la suerte 

P:lr:¡ COllyocar un ritual siempre dehe exi .... tir un motín). Lno de los rituales má<., 
... e ncillos es el de b cura de la suerte. Se trata de n1L'jorar el destino de bs per. ... onas. 
:Iquelbs ad\'LTsiebdes por las que pasan hasta que se cure la enfermeebd. En este ri-

167 



Ano E,henique 

ro s<..' limpia el alma para que se reciban mejor las influencias telúricas. Las causas pue· 
den ser el amor, la amistad, la famil ia. el trJbajo, la salud y el dinero. 

Para que el filO se celebre. el "paciente" entrega a la calhwaya el dinero con el que 
comprará los elementos para la mesa. La preparación de la misma depende de la cu­
ra que se \'a a realizar. 

Un ritual colecli\"() consta de veinticuatro platos. en el caso de los pri\'ados: este 
número varía de acuerdo a la calla \''''aya y a la cantidad de panicipantes (de dos a seis 
platos por personas). 

De .. ¡cuerdo a lo obsen'ado, las mujeres utilizan para la preparación ele Jos platos 
algodón cuando se trara de magia blanca. r cuentan que para la magia negra empican 
lana ele oveja negra. Trabajan este material cuidadosamente forman do especies de "ni~ 
dos" que contendrán las ofrendas. Los hombres utilizan simplemente una hoja de pa~ 
pel blanca. 

En cada plato se colocan las distintas representaciones dd mundo natural : 

Magia blanca: azúcar y delces. incienso. hojas de coca. pétalos de flores, grasa de 
llama, papelitos de colores metálicos. 

Magia negra: sal, ají. pelo de galO/ perro. 

Alrededor de los platos se ubican el alcohol, las \'clas blancas. los cigarrillos, las 
hojas de coca y las cartas. 

La hoja de C(X'a forma parte ele todos los rituales andinos)' representa un símbolo 
de alta constancia y congruencia dentro de todo el sistema simbólico andino. 

El feto de llama, es el símbolo dominante. el símbolo de la Pachamama, se ubica 
en el centro de la mesa. Las mujeres callawayas lo \'jsren introduciéndole llores en sus 
sienes y boca. en camhio los hombres lo visten con lanas de colores. papeles dorados 
'y plateados. 

Comienzo de la ceremonia 

Las oraciones caliawayas 

Las ceremon ias comienzan cerca de la medianoche. pues las interferenc ias son me~ 
nores que durante el día. Empiezan con la ch'allal1 de alcohol sobre la mesa. mientras 
se concentran y oran. 

ella cl/ración sin uración 110 es UllCl curación ca//aux.lya. I.a oración tielle un l/{~ 
gur celllrcd J' eH mple ¡[{}fciOlles esencia/es eH todo rillla/ callall·a)'a.~l 

En este punto aparece otra de las claves en las que operan lenguajes diferentes en­
tre hombres y mujeres. Si bien en las oraciones calla\xayas existe un fuene sincretis-

21 - Se esparce el alcohol 

22. - Ina ROSSING, op. cil 
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1110 n.:ligio,>o donde '>c ¡mocan :l santos (u no de los principales es el Tata Santiago), 
!:¡<; muiere'> hacen m:'¡s hincapié el1 10:-' guardiam'" de b naturaleza de la región: Cerro 

Tua\\ :tna. Aklumani, Silla 'ka . Jlramillo, :-\tichanun. Sqhani () al Ltgo Pachacota. SI...' re­

nejan tamhién 1'11 esta insuncia form:l'-; particubres de 01':11": Gregoria ora en silencio y 
Lh OlL1S en \'0/. :dra. 

DCSpUL·..., de !;¡ or;\Ci{m. los cdb\\a~'as hacen un inIClya]o, Aprm-echan l''>le dL'scan­
'-.0 p:I1":1 coquear. fum:!f Cig:lITil1os y lomar alcohol. b.., mujeres omiten este paso l' ¡ni­

e [<In din .. ',I:l1ncJ1(c el rilu.t!. 

Lectura de la coca y los naipes 

Fn un "L"I.~lJndo Illomento "'L' leen LIS hops tlt..· COC~1 y lo.., n:lipl...''> p:lr<1 di:¡gno,>ticar 

Lt l'llk'l"1l1l'dad de Li pcrsol1;!. El diagll()~(ico no L'stCl L'-'en(() de los conceptos !ll;lgicn.., 
L' irr;ll-ion;¡]e'-,. <-jUL' ["()IllPL'!l con (OC!;!'" 1:1:- rq.~l~h dd concepto cle.;' diagnóstic(l occiden­

'al. 

1(/ pn4i1a.\'ls es jJarft! dc toda cl/J'(/cióJl cO//(/l/'aya y. sie/llpre. el diagnóstico es tem­
/)/'0. Quiero des/aca/' este último aspecto ell l'isto de I()s mús imjJ()rtall/es I}u!/odos en/ ­
pIcarlos po/' los cdlla{{·(/)Y/s. lecfllla de naipes. de Id,>; ¡)(y'as de cuca y las l'ísceras de cú­

Ilfji!os y de la urillO r Sil eSPlll1lCl de millu. la ill!ClprelacüJ/I de los Sllel/05; y de los sig­

ilOS rle la IlCltU¡¡¡!ezCl. El diagnós/ic() se cOI/I'ierle el! teri/pio (.{ tr(/{é::; de illfe}'({cci(jll . res­

Plfcst(/. ill!elpref{/ci()}f. so.,pecha y e.\periellcia.> 

En el caso de Gn'gori,L luego de 1:1 leClura de las hojas de c{Jca (no lee los Inipes) . 
..,acril"lcó un conejo hlanco y examinó minuciosamcnlL' cad:¡ uno de :-.us órgano..,. Si LI 

pcrsona :ldolcce de :dgun;¡ enfcrmedad, t..'sro queda reflejado en un coágulo s:mguÍ­
neo dentro del ;¡nim:tI, Por ejemplo, ..,i el problt.:ma L·_..,{j en el rinón . allí estará el coj­

gulo 

Periodo liminal: de enfermo a sano 

l.ucgo de 1:1 prep;lraciún de !o:--. platü.., con lo~ ingn.:c!icnres :lI1teriOnYlL'nte ,..,enal:l ­
do~. los homhre~ ":ll;ln" o enl:lI:an al paciente con bna dI..' cam('lido,,_ E~{e es el mo­
men(o de (ran .... ición. ~' la Ix'rsol1;! va ;1 pa:-:,ar de un e:--.tldo ;¡] Otro (de enferlllo ~¡ sano), 
L! 1:1Il~1 cumple la función de contencr \a..., fuerZ:l:-> 111:1Iign:l:-' pre,..,ente:-. L'n el cuerpo del 

pac!(:nte 

Introducen polvos en 1:1 nari¿ del ser (ranS1l1utante y, de acuerdo con la intensidad 
del l· .... tornudo. mÍ(!L' cu;ín gr~l\e se encuentra. Aquí comienzan nUC\'Jll1cntl' las ofacio­
ne:-. para );¡ CUf;\. mientra,.., oran :--.alen fuera del recinto de la curación, c11';lllan y \'uel­

\"t'n ;1 ingre..:;ar. Lna \-ez finalizadas la~ oracionL'.'" la persona ya h:\ sido cur:¡da. entra ;1 

un nuevo csttdo (este paso del ritual prc\'io a las oraciones no es practicado por la:-. 

23 - Ibldem 

24 - ViCiar W lURNER, Simbolismo y fltual. Perlado limlnal en los ritos de pasaje 
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mUieres. EILls se limitan a orar y c!útl lar ¡Xlra curar). Aho]',l es necesario quemar las 

ofrendas 

El chan O cabildo 

El (han e . ..., una piedr:l elegida por la familia prc:-.cnte <,."n (Oda~ h.., \'i\'icndas y uhi­

cada en un lugar en panicubr. Allí se realiza la qUL'lln de los platos como ofrenda :1 

la P:lcharn:lJlu. t'n:l \'ez finJliz3(L! LI cerelllonia <;e L".;pera que un g;¡[[o C1Illc rre'i \ l'­
Cl.·.., () :d menos qLH .. .' haya p:¡sado !:t medl:U)()chc. Ll Illujvr :-.c dirigt' junto :1 los p:lrti­

Cip:lT1tes al ..,ilio del chan. donde 01":1 ~. CjLH.:m:\ los pLnos. ])uunll' \.:'>1:1 inSl:lncia '>L' rc-

10111:111 la" oracÍO!le-.. Se C'>¡kTJ qUL" ... e (on,>unun 1:1 ... uff{.'nd:h ~. "'L' cuhren l;¡.., «('ni/.!'> 

con la pil'dr:!. 

Rituales colectivos: la silla/la tierra 

1:"/ dmlll({ 110 es !fila fW\'(l y eJ/ especicil. /lO es /lIla ¡úno Irmvs(ida. (/[(/u/l/e C(lm­

p({rle e/emel/tos de ó-ta. Se Irota de /U/{{ represelllaci6/1 de jerarq//tr/. de 11/1 teatro de 
slollls. Trllllo en SIIS eS/l1U .. -lllras COIllO en Sl/S modos de ojJer{/ción. los sistenws lermil/o-

16,f..!.icOS COI/dI/ce" {{ l/l/a concepción de la persol/a hummw que es (/decltc/c!(//nellte re­
presen/alit'C/ de su lipa geJl(~rico. y I/ü de 1/1/(/ cria/llra IÍlllál COII destillo pril·odo.'" 

Siguiendo este planteo se buscü cuáles eran 10:-- principales rituales colcct i\'os ck' la 
regiún calJ:t\\'aya p:¡ra estahlecer dm10 operan lo ... discurs() ... femeninos y masculino.., 
dentro de lo. ... mismo ..... 

La región cal];¡\\'Jya (c~¡hecera de \'alle> es rrincipalIllente productora de p:lJX!. 
DL'ntro de lo ... ciclo ... de b :Igricultur:¡ exlst<.:n tres momento. ... e~pecífjc()s en que se lu­
n'n las ofrlTlclas ;¡ b Pach:llnama: 

-FI In\ i fcorn.: ... ponde en nuestro ca lend;¡rio ()(.tillL-nt:¡] :¡j mién.olL- ... anll· .... del lJr-
n;1\ ;J!) 

-<¿hoa (2H ele ... eticmbrel 

- \\"t]~lk;¡\\;¡ñu (primera luna Ih.:na :U1te:-- dI.:' I11ay()). 

Fn c:ste tema no haré hincapil' en la descripciún del ritu:¡]. sino en b ..... relacioIlL· ... 
de género m:¡rc;Jcb ... en la di\'isiún de espacio asill\t':'lnca ;¡rrlh~1 abajo. 

Los rittulcs colccti\'os "'Otl dirigidos por el cal];l\\Jya principal. En este ¡catro e ... ¡;'¡ 
claramente definid:¡ la dh-isiún de il'rarquía ... dondc' d homhre adquiere un l'status 'iU­

peno[ al e!L' la mujer. 

AqUÍ umbién existe un:! demarcación bien cl" ra: del l:ldo izquierdo se sitúan los 
hombres y del derecho la ... mujeres :\ su \TZ esto." L'sp:¡cios izquierda deI"eclu se -;uh­

cli\iden en ;1110 hajo representado ... por la silb. donde se sientan lo .... hombres, y la tie­
rra. donde se sient;¡n las mujeres 

25 . CIIHord G~(Rl z El antropólogo como autor. Ed Paldós, 1989 
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F ... rt.:' sentirse en b licITa e . .., .,>cnalado como el m:!Ildato dcspecti\"o masculino: "ElIas 
'-iC tkncn que scnt~¡r del !niS1110 modo que o rinan. 1'11 la licrra" 

~¡\Ia tierra marcan un binomio de oposicionc':> en la que est:in p re..,cnte.., la.., Gttc­

gorÍ:¡s de Hodolfo Kusch sohrL' el ·· .... er"· y el "L'star :Iquí" 

El ""er"" L· ... tarÍ:l rcprL·..,cntac!o por aquello que emerge d<.: la tiL'rra y que m:cc . ..,ita <.11.: 

la lllcdiaciún de b t'structura simhú!ic;¡ para comunicarse; y el "t'star aquí". sería lo su­
mt:rgido en ti tierra ,"inculado con lo incons,.'icnte. 10 no c,>tfuc!urablc 

l/e {/{/III I{{ ¡i/ellte de tUc/O$ los caos y L'erdw/es: /(/ cido cotid/(/I/({. ( .. ) PI/es saber es ­
({{r }/(JlllfÍS. l' eS curioso ¡)orqllc !J{{ra ('so JI() se Hecesifa ('.\jJlic(/cirJ1J. E,,!mllús otra ce: 

j i'ente {l l(f ¡)()Iwülml de esto}" /lomós y ."UI" {/~!!.lIie/l. } CQ" c.,tar (¡l/e /lO sahemos q/le es. 
pero es ¡'/I'ido prr!lillld({/I/(,J/te ¡)()}" l/oso/ros el! SlId(fII/L'ric({ 

Ll . ..,ilb de la cultura ()c(icle1l(~d rqm .. :::.enurb el · ... er' El \-arún caIL\\Y:¡Y:I lu JdqLIl ­

¡-ido;l tran· ... de ... u", \"iait'''' un instrulllL'nto medianIL' d cu:d s<.: "L'kv<l", 

Ll mujer ..,igul· unkb a ..,u espacio y tiempo. a In.., ciclo~ de b naturaleza. de pro­
Jucciún y lk: reproduccj(lIl social y ndlUral. Como facror l'sent'j;¡1 de cohesiún SOCi;11. 

penll:tneCe c ... treCkII11eIltL· \-inndacla ;1 b lien:t -"'lmbolo de fL-cundicJ:¡d- desde ... u 
"e.':iur aquí ... . 

26 -RcdolfO ~ "1. Geocultura delllOmbre americano Amenca1ee 1976 
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